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GENNIIENINonounEnea 

Para que las ideas libertarias, 
basadas en los humanos conceptos 
tilosóficos del anarquismo, gane las 
mentes populares,es necesarioque sus 
propagadores dejen tras si los prejui 
cios atávicos que la moral burgue- 
sa propaga, sostiene e impone. 

Analizado, sereno y razonadamen- 
te los valorer morales que uuestras 
ideas eucierran, no encontramos 
justificativo posible ni especiales 
cireunstancias, durante, los periódos 
de exposición ideológica o de inten- 
sa lucha, para salir en defensa de 
aquellos que en nombre del anar- 
quismo siembran odio y  confus:ón 
entre las muchedumbres, 

Si el odio de tales descabellados 
propagandistas, es hacia el que, por 
su capacidad mental, por su estudio 
y su convicción, tiene la virtud de 
superarse, moral e ideológicamente 
al ambiente que le rodea, pasando 
sobre normas y obstáculos que 
castran los bellos pensamientos y 
ponen un dique al progreso y a la 
libertad del ser humano, el que se 
queda sembrando ndio en vez de 
sembrar ideas, se niega como razo- 
nador y pone en claro su incapaci- 
dad para analizar los valores reales 
que significa para el libre desevol- 
vimiento de los pueblos, la evolución 
constante de las ideas y de la 
moral. Sien cambio de ser hacia el 
que se supera, el odio es hacia el 
que aún no fué capaz de compren - 
der nuestras ideas y por tal causa 
viven alejados de nuesto ambiente 
y de nuestras Juchas contra el 
eapital y el Estado, los sembradores 
de odio »e justifican de vulgares 
desesperados, temerosos de no ver 
realizados sus sueños en el periódo 
de tiempo que les marcó su pasión, 

Por más pretextos y justificativos 
que pretendan esgrimir los que 
siembran odio invocando tan notes 
idea, sólo conseguirán el distancia- 
miento entre los explotados; pero 
no ese distanciamiento razonado, 
dignificador del anarquista que, por 
su convencimiento ideológico y su 
moral superior se crea un ambiente 
al margen de otros elementos adap- 
tados al medio ambiente burgués o 
fanáticos defensores de idevlogías 
adversas, que obstaculizan el paso 
al libre desenvolvimiento de la 
especie humana; sl contrario; se 
producirá ese distanciamiento odioso 
del que se siente herido en lo más 
íntimo y que ciego por la pasión no 
tiene en cuenta al que propaga sino 
que descargan su ira contra la doc 
trina que invoca, constituyéndose 
en valla de hierro al progreso de la 
felicidad común, 

La doctrina anarquista, supera 
todas la doctrinas ideologicas, surgi- 
das al tablado de las luchas hnma- 
nas hasta el presente, porpue está 
dotada de los más amplios y 
humanos concept»s para lo que se 
pueda relacionar con la vida de 
la humanidad: encierra lo más bello 
y exquisito del pensamiento cientí- 
fico y social, que va pulverizando 
el pasado, erróneo en moral tenden- 
cioso en ideas y jerárquizado en el 
conjunto, 

Muchos de los más enpedernidos 
defensores del presente estado de 
injusticia, que tuvieron la valentía 
de estudiar los valores teóricos del 
anarquismo, viérónse obligados a 
hacer pública declaración de su 
respecio hacia él, a pesar de qne 
siguieron obstaculizando su paso, 
miedogos de yerse en la pobreza. 
Miles som los pivilegiados, inescru- 
pulosos aún de estrujar la carne 
humana entre el engranaje de sus 
máquinas o las en faenas del campo, 

que saben analizar ampliamente los 
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altos valores del ideal anárquico, : 
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y cuando el destacado propagan .- 
dista tergiversa los conceptos, como 
lo hacen ciertos odiosos, hacen una 
muec + de desprecio, que afirma más 
aún los valores de la idea que el 


llamado propsgandiste invoca, 


Necesario es convencerse, de que, 
para elever el ideal del hombre, o 
mejor dicho, de todos Ins seres 
humanos que abrigan en su cerebro 
una u otra ideología, es indispensa» 
ble superarlo en idess claras 
cultura irreprechable,Si el idealista 
se cree superado a otra ideología 
y no lo demuestre ccn los hechos 
tarde será respetado y comprendido, 

Si el sembrador anhela que log 
frutos sean proficuos, debe cuidar 
que la semilla vaya exenta de toda 
maleza que impida su desarrollo. 
Los anarquistas para «ua la huma- 
nidad nos comprenda, debemos 
sembrar las ideas claras, con senci- 
llez y exentas de odio; 'arí 3erá 
como las veremos floreter en los 
cerebros humanos y podremos rezo- 
Jer cmo fruto de nuestra siembra, 
la hbertad, conquistada por el 
convencimiento de los pueblos, que 
van dejando tras sí prejuicios y 
rencores, medios qué sirven de base 
firme al régimen de tiranía impo- 
rante, 
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Hnofaciones  polé- 
micas 


Existe la creencia bastante 
generalizada, entre los teóricos 
del futuro anarquista, de que el 
contrato social de la anarquia 
no puedeser uniforme; sin em- 
bargo, nada más desacertado. 

Si la anarquía de suyo, pre- 
supone laigualdad de todos los 
humanos: igualdad política, igu- 
aldad económica, bases de la 
libertad ilimitada, ¿como y con- 
qué fundamento se niega la 
uniformidad? ¿A existido o 
existe uniformidad en las socie- 
dades pasadas y presente, 
donde unos mandan yotros 
obedecen, donde unos disfrutan 
y otros sufren? Puede haber 
uniformidad, repito, donde un 
individualismo acomodaticio im- 
vowucra las normas de sociabi- 
lidad? La igualdad es uniforme 
o deja de ser igualdad, la 
libertad es uniforme o la liber- 
tadno existe. El futuroes uni- 
forme en el contrato social y en 
e: sistema económico, 

Es- o no es uniforme la 
anarquía? 


JUAN C, PIERESTEGUI 


CONTESTANDO 


Ciertamente nos es algo indesci= 
trable el artículo del compañero 
Pierestegui pués, por más vueltas 
que le demos, no le vamos la punta, 
como vulgarmente se dice. 

Nos habla del contrato social de 
la anarquía, cuando nosotros había- 
mos soñado a esta, sin más contra- 
to ni más ley, que la libertad en 
toda su amplitud, no uniforme 
sujeta a canónes determinados, sino 
tal cual los individuos sean capaces 
de sentirla, 


Somos por temperamento, per 
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educación, por idealidad, acérrimos 
adversarios de la uniformidad que 
presupone, en el mejor de los casos, 
subjeción a norma prefijada. La 
libertad noes uniforme porque para 
ello fuera necesario que moldea. 
ramos todos los cerebros «om un 
mismo curtabón y pusiéramos en 
cada iudividuo la misma cantidad 
de sensaciones, de aspiraciones de 
realización. Supondríamos que al 
llegar al estado social anárquico 
había terminado la evolución del 
pensamiento humeno, cosa risible 
si alguno lo afirmara, La igualdad 
económica no presupone sugún nues 

tro entender, ni siquiera la unifor- 


Y 'midad de la distribución de los arti+ 


culos de consumo ya que no cree- 
mos qUe todas las personas tengan 
las mismas necesidades, sino que 
estas variarán según cada individuo 
y. como talse distribuirán según la 
necesidad de eada cual; y hasta en 
esto fallará nuestro compañero con 
su teoría de uniformidad. 

Pierestegui viene sin querez (0 
quer:endo) a dar la razón a la teo- 
ría más tonta de los que tontamen- 
te nos combaten, pues estos recha- 
zan la idea de igualdad tomando 
como ejemplo los dedos desiguales 
de la mano, y sería cosa por demás 
pequeña que nosotros «diéramos to- 
das nuestras energías paca sacar 
an tipo úrico del hombre con su 
único traje, una única diversión, 
una forma única de caminar, 
de dormir, dé comer y hasta, por» 
que no decirlo, de hacer hijos que, 
según esta teoría unitormista, serí. 
an todos rubios, morenos O negros, 
No compañero, Do, : 

La anarquía es la variedad iafi. 
nita de pensamientos, de gustos, de 
aspiraciones. La más amplia liber- 
tad de todos los individuos, garante 
la libertad misma. ¿Le agradaría al 
compañero Piesestegui ver un gran 
“ardín bien enltivado y todo con 
una soia-clase de flor, o por el 
contrario ver en ese jardín una gran 
variedad de ellas que por sí solas 
formaran un bello centraste de colo. 
res y perfumes que alegran la vista 
y enervyan el espíritu? Se dirá: este 
euadro que tengo ante mi vista 
compuesto por múltiples colores, es 
aniforme puesto que elles están 
destribuidos simétricamente y for- 
man un bello conjunto armonioso que 
dan vida y calor a sus cosas y a 
sus personajes; pero ¿podráse afir- 
mar que mi retina se siente herida 
mas fuertemente: por el color rojo 
que por el color verde o viciversa? 
¿Dóude queda entonces la uniformi - 
dad? 

En cuanto a la vida de relación 
entre los seres humanos, sería mu- 
cho lo que podríamos argúir para 
desbaratar el artículo de Piereste- 
gui, cosa que esperamos hará algún 
lector de este periódico en algún 
momento de ocio o de voluntad, en 
el próximo número, 

«Anotaciones polémicas,» y con 
ello, se indica el dezeo de discutir, 
Veremos si en próximos números 
razonamos. Dice Pierestegni: «La 
libertad es uniforme, o la - libertad 
no existe» «Eso no es uniforme la 
anarquía:» Veremos. 


LA REDACION 





Cada compañero que la 
autoridad arranca de nuestras 
filas es una fuerza activa que 
nos anula para la lucha por la 
libertad. Un un gran deber se 
impone entonces a los que 
estamos fuera de la cárcel: 
ayudarlos. y conquistar su 
libertad. 


Maipú Nro. 124, Villa Mitre 
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La necesidad de libertara Rado- 
wiizky, sentida por los anarquistas 
de la Argentina, hizo en diferentes 
épocas, vivir horas de alegria de 
optimismo y de lucha, que pusieron 
de relieve la confianza de rescatar 
un día no lejano al que por la liber 
tad de todos sacrificó su propia 
vida sin temor al mártirio de su 
carne nia los dias más angustiosos 
que produce el encierro. 


Aquellas horas de alto valor 
revolucionario, durante las cuales 
cayeron otros compañeros entre las 
garras de la ley y por .su noble 
atrevimiento sufrieron condenas más 
o.menos largús, no fueron lo sufi- 
ciente para quebrantar la prepoten- 
cia rapaz de los que en esta tierra 
pretenden tener sometidos los pueblos 
a los inhumanos dictados de sus 
pervertidas conciencias. Pero tam- 
bién, si impasibles permanocioron, 
ante el dolor del preso y las aspira: 
ciones nuestras, jueces, gobernantes 
y carceleros, firmes hemos seguido 
los anarquistas, agitando contínua- 
mente las campanas de rebelión. inte- 
resando las conciencias populares 
para encarar una lucha intensa y 
decidida que epilogara con la liber 
tad de nuestro compañero Simón. 


Este anhelo, sentido por los anar- 
quistas y por todos los amantes de 
1a libertad de este país, atravesó 
las fronteras, interesando a los com- 
pañeros de otras naciones, a los 
trabajadores que acunan en su cere- 
bro nuestras mismas ideas y aspira- 
ciones, humanas ideas que impulsa- 
ron a Radowitzky a librar al pueblo 
del mayor tirano. Ellos también 
hoy hechan a vuelo las campanas de 
la justicia humana; de la justicia 





SALUD.—" “Las pasiones no 
mueren, los entusiasmos no 
decaen nunca sino en las 
sangres pobres y cuando el 
vigor nos abandona. No es- 
tán, pues, afuera, las fuentes 
de decepción sino en nuestra . 
indigencia il 
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ni tirania de ninguna especie. Es a 
través del mundo, pues, que el nom» 
bre de Radowizky invade los perió- 
dicos libertarios, los sindicatos obre- 
ros y las tribunas. 

La inquietud que agita hoy a los 
revolucionarios del mundo, dispuestos 
siempre a salir en defensa de los que 
sufren, es necesario traducirla en 
hechos que repercutan en los muros 
de la lóbrega cárcel y en corazón 
de los tiranos del pueblo, que gozan 
siempre con el sufrimiento de sus 
propias victimas. 

El comité de agitación pro libertad 

de Simón Radowitzky, constituido 
en la Capital Federal, hace un lla= 
mado a todos los trabajados para 
que la huelga general pro libertad * 
de nuestro compañero Simón, sea 
declarada el dia 23 del proximo mes 
de Agosto. Nosotros,de acuerdo cor? 
esta humána inicintiva, de eccofomus 
y la hacemos extensiva a todos los 
trabajadores y hombres de sentimien- 
tos sános, para que en los sindicatos, 
en las agrupaciones e individualmen: 
te, la hagan también suya y esta 
humana lucha a entablarse pronto 
contra los poderes constituidos, exi- 
giendoles la libertad de aquél que 
agoniza en el presidio de Ushuaia 
después de 18 años de sufrimiento 
continuo, adquiera la intensidad 
necesaria y ¿as aspiracianes del pue- 
bla sean satisfechas. 

La hue:ga general, a declararse el 
23 de Agosto pro libertad de Rado- 
witzky, será también aprovechada 
para recordar a la faz de los opre' 
sores, los dos mártires del  des- 
potismo Norteamericano: a Succo y 
Vanzetti, asesinados en la cárcel de 
Charlestown el 23 de Agosto - 1927. 

¡Agitemos entonces! ¡Por la liber- 
tad de RADOWITZKY compañeros! 





El 
iraguado por Primo 
ñeros condenados a prisión 


dictadore s. 


de Rivera. Compa- 





No es de ahora que los trabaja- 
dores de España, aquellos que ele- 
varon su pensamiento más allá de 
la inhumana ambición de sus tira: 
nos,y que se juegan enteros por las 
ideas de libertad, viven bajo el 
ininterrumpido terror del encierro 
premeditado, del retumbar de los 
fusiles que, vomitando fuego y 
metralla por sus negras bocas infer- 
nales, truncaron millares de vidas 
y de sanas ilusiones en cada movi- 
miento subversivo, y del crujir de 
de las horcas, donde pendientes de 
sus cuerdas, quedó ahogada la vida, 
de robustos mozos, por defender 
la justicia. 


En los años que van de este siglo, 
fué Martinez Anido el más brutal 
defensor de la tiranía española, 
el cual ordenando imperativamente 
hizo de millares de hogarses barce- 
loneses un «sepulcro» envuelto en 
llanto, luto y dolor, ya antes de 
que la dictadura militar hiciera su 
aparición, 

Para los que sabemos perfecta- 
mente, cual es el rol que los gobier- 
nos estan llamados a desempeñar, 
si quieren prolongar su estabilidad, 
la dictadura militar en España, no 
tuyo otro objeto que no sea el de 
salvar, aparentemente, la responsa- 


«bilidad que recaía sobre Martinez 


- Anido y otros.que, aún siendo me- 
nos reaccionarios, empezaba a repri- 


- mir todo aquello que pudiera ser 


un grande o pequeño aliciente para 
esclarecer la mentalidad ropular y 
todo acto subversivo que tendiera a 
exigir más pan y más respecto de 
los que usurpan diariamente el 
producto del esfuerzo proletario 
en las zonas mineras o industriales 
del país 


Triunfante, pués, la dictadura 
militar, con Primo de Rivera 4 la 
cabeza, fue suficiente — para los 
trabajadorez que no llegaron a com» 
prender los juegos gubernamenta- 
les. para acallar sus voces 
y ahogar sus gestos de rebelbía por 
haber desaparacido del tablado 
reaccionario, el nombre de uno u 
otro tirano y en su lugar era todo 
el gobierno directamente que asu- 
mía la responsabilidad de la reacción 
desencadenada violentamente 2 
través de toda España; cuando más 
fuerte debía ser el ataque a los 
poderes constituídos más cedieron 
los obreros, desconfiando de sus 
fuerzas y llegando a la semi:adap - 
tación para máyor desgracia de ellos 
mismos. 

Primo de Rivera, frente al gobier- 
no dictatorial, logró, más o menos 
fácil, mucho más fácil que costoso, 
apagar en las multitudes españolas 
lo que las impulsaba a una próxi: 
ma revolución en defensa de 'sus 
vidas y sus derechos pisoteados, 

El dictador jugó, a no dudarlo, 


Sigue en la cuarta ' página 
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_, Se entiende generalmente por 
“historir. la narración verdadera de 
los sucesos del pasado, aunque ha y 
que convenir que este concepto de 
«verdadero»es lo bastarte exagerado, 
Nadie desconoce que la historia que 
enraunmente se nos brinda, es muy 
pucas veces, el reflejo de la reali- 
ded acaecida, La verdadera historia 
es, casi siempre, o sin casi, mejor 
dicho, un mito, 

Los que la hecen o la hicieron, 
hombres ul fin, no han podido 
librarse de sus propias sugestiones 
y asi es como .uos transmiten, de 
cada suceso, en vez de la fiel narra. 
ción de los hechos, la explicación 
de su mavera de ver o entender las 
cosas, Un miraje particular de cada 
comentarista al fín. 

Nila historia  revolucicnaria 
escapa a ese fenómeno general de 
parcialismo que domina esta cien- 
cia, desnaturalizándola. 

No por eso, sin embargo,se pue- 
de negar que es ura cosa inútil, 
Al contrario; su estudio es siempre 
provechoso, Cuando el hombre quie- 
re, todas las herramientas valen 
en sus manos, La cuestión está 
-en el que investigue ó estudie, 

Ahora que a nuestro entender, la 
historia por si sola, como ciencia, no 
puede tomarse como un verdadero 
valor revolucionario. Los materiales 
de esverimentación que brinda pue: 


den sí convertirse en valores de 
SUperacion, SOX yusuuptiblas da gar 


aportes valiosos a la obra nuestra, 
pero no tienen, .tomado en seco, 
aislalos de toda proyección + ocial y 
sinninguna preocupación da! futuro, 
intrinsecamente ninguna fuerza de 
acción hacia adelante, ningún im. 
pulso de porvenir, 

Lo pasado, explicado como se 
explique, hecho está! Es inconmovi- 
ble porque fué realizado, es de 
piedra. Si bien fué obra de los hom- 
bres, escapa a la voiuntad creado- 
ra de nuestra época, de nosotros, 
que también somos hombres. 

Lo verdaderamente necesario en 
historia, de una fecundidad inuega- 
ble, de una fuerza de proyeción 
inevitable, de un dinamismo indes. 
mentible, es el presente, la hora 
actual, Escrutar el presente para 
proyectarse en el porvenir, soñar lo 
de ahora como verdadero valor his" 
tórico para realizar el mañana, en 
un sentido de superación, esto es 
lo esencial, lo útil. 

. La realidad, lo contemporáneo! 
Isto será valor revolucionario cuan+ 
do sepamos penetrar en su entraña 
eon nuestras inquietudes, a manera 
de investigadores que darían la 
posesión de la verdad para despa* 
rramarla como ejemplo a los demás 
hombres a fin de que no sigan per* 
petuando la iniquidad que los azota, 
el mal que los deprime, la injusti- 
eia que los mantiene uncidos al 
carro de la esclavitud. 

La realidad, la triste realidad 
social, cuyo velo debe ser descorri* 
do, para que cada uno encuentre en 
el medio social que lo rodea la 
repuguancia que 4 nosotros nos 
subleva y nos hacen persistir en 
nuestra tarea demoledora, 

Lo contemporáneo. Hundirnos en 
esta época buscando las causas que 
provocan los fenómenos sociales 
que nos rodean, en la esperanza da 
que conosido el mal y el punto 
vulnerable también, lo atiquemos 
eon mayor energía, precipitando los 
acontecimientos que son de mayor 
urgencia. 

En el presente están contenidas 
todas las posibilidades realizadoras 
del mañana, Sacar de asu incogni' 
ta estas mismas posibilidades que 
el desconocimiento hurta a nuestra 
visión, transmitir a los demás hom- 
bres la presencia de estas quejas 
que viven en nosotros, haciéndolas 
eomprender, ante la efisacia de la 
acción conjunta como en males que 
flagelan su vida, maniatáan su liber. 
tad y destruyen sus derechos, para 
su destrución, revelarlez ul secreto 
de lo que actualmente eslabona su 
voluntad al malentronizado, hacien" 
do que se rabelen unto la enormi. 

dad de la injusticia que se consuma; 


El presente valor revolucionario. 
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hs ahí el valor revolucionario de 
la verdad y del momento histórico. 

Y no puede negarse que el maña- 
ra, el destino futuro, no depende 
de nuestros esfuerzos, Al contrario; 
hay que afirmarlo y puede afirmar- 
se, sin temor a desmentidos, 

En nuestra eudacia, como en el 
empujo de los demás contemporá: 
neos está el porvenir. Nosotros sere" 
mos y somos los responsables, los 
hombres de esta generación, de Jos 
propios males que padecemos. El 
sabio consejo de Carlyle sigue siem" 
pre marcándonos el derrotero: «si la 
ópoca es male, ahitú para mejo 
rarla.» Y es este momento, entonces, 
el que debemos comprender, ana" 
lizar, estudiar, no para compararlo 
al ayer, sino para ergrandecer el 
futuro, 

Es en este sentido como toma" 
mos el presente como valor revolu- 
cionario, Y bastará tender la mira: 
da alrededor de nosotros, mezclán- 
donos en la vida torturada del pue- 
blo, comprender en toda su exten-: 
sión la enormidad del dolor que lo 
agobia, para apreciar como tenemos 
en las manos, los materiales del 
porvenir y las herramientas nece- 
serias para la demolición, 

Só:o que esta, tanto o más que 
una Obra de gabinete, es un proceso 
de acción, de «hapotear en el barro, 
de vivo relampeaguear en la trágica 
y obsenra noche que nos rodea, 


Cúrdoba M. A. Pacheco 


BA VISIÓN 


La visión abarca siempre más allá 
del momento que vive el hombre. 

Sin ser patrimonio esclusivo del 
sociólogo, que vislumbra por entre 
el cortinado de una roja aurora una 
sociecad libre, ni del egoísta que se 
«embarca» en la repugnante tarea 
de amontonar lo agano, la visión se 
columpia gallardamente en todos 
log cerebros, creando las más 
grandes fantasías de la vida, 

En todos los aspectos del dosen- 
volvimiento humanc y en todas las 








épocas de lá vida, canta orgullosa. 
mente para el bien o para el mal, 


trasportando al pesmista a la conti. 
nua incertidumbre y al optimista 
al gran n.undo de sus largos sueños 
El niño que aprende cuentos de 
valientes guerreros y se entrega 
con toda su grandeza de «alma» 
inocente al burdo entretenimiento 
de cambiar las posiciones a los só!- 
daditos de cartón, que le compra su 
amigo torpe o sn padre imbécil, ya 
se imagina, a sí mismo, adornado 
con anchos galones, en un campo 
de batalla, donde a su imperativo 
mandato se destrozan miles de ro- 
bustos mozos. Es un sueño de pe- 
queño niño sin fuerzas para reali- 
gar el mal, peroel niño se hace 
hombre y es entontes que se empe- 
ña en realizar lo que aguijéneó cons= 
tantemente su pensamiento, 
Preguntadle al poeta hampón, que 
piensa de sus versos y os contes- 
tará, sin duda, que la humanidad se 
apretuja en las librerías para con- 
seguirlos, leerlos y cantarlos: por 
más malos que ellos sean nunca 
dejará de elogiarlos; aunque sean 
perniciosos e inmorales 
Preguntadle al Químico que com- 
pone los gases lacrimógenos y axti- 
siantes, y os describirá un paisaje 
de pueblos que se debaten en 
la agonía Je lá muerte, absorbiendo 
el veneno que él elabora cuidado- 
samente a cambio de unas mone- 
das de oro, o os pintará otro paisa» 
je donde le humanidad no puede 
moverse, porque sus gases los harám 
llorar constantemente hasta aplacar 
sus iras y consigan de ellos lo qua a 
otros se les antoje, Y despues que 
analicéis el desgraciado 
que puede reporternos el pro- 
ducto de lo ante dicho, pregun- 
tadle al que prepara, combina 
ensaya múltiples áridos para defan- 
der la vide de los árboles, eliminan» 
do los gusenos que Jos  rcen 
y los matan y os describirá un 


valor 


mur 
PAI 


hermoso paistja, ce pieserterco un 
monte de árboles frutales, de los que 
penden esquisites fruras, gracias a 
la agudez de su ingeniosa sabiduria, 


Y en todo lo mismo; el hombre 
creando ¡o bueno y lo malo; res- 
condiendo a su educación unos, 
más que a sus propios sentimientos 
y los otros pulverizando errores, con 
el sano propósito de  prolorger 
la vida; 4 cada uno se nos presen: 
ta la visión del futuro, según lo que 
pensamos, propagsmo: y realizamos, 


Preguntadnos u nosotros, a las 
anarquistas sobre nuestras idess de 
libertad y también «s describire- 
mos un mundo, donde 
todos los seres humanos viven libres 
y son felices: donde no habrá solda- 
dos ni cañones, fusiles ni guerras 
que no habrá gases que ahoguen 
ni hagan llorar; que no habrá quien 
mande ni quien obedezca; ¡que bri- 
llará como emblema, eltrabajo 
útil para la vida, el amor, la soli- 
uarided y elrespeto mutuo! ¡Tam- 
bién nesotros tenemos npestra gran 
visión; más no creáis que nosotros 
sulos seamos los rea:izadores de 
de este hermoso sueño; la felicidad 
está en lo que sea capaz de sentir 
vuestro corazón y realizar vuestras 
munos, La diferencia del que ela- 
bora los gases axfiriantes, del poe: 
ta que os envenena ron sus versos, 
o del polític) que marca minuto a 
minuto nuestros destinos, a nosotros 
que queremos la libertad de todos 
los humanos, es de Ja vidaa la 
muerte, Si queréis que al niño apren - 
da a mstar y mate; si queréis tener 
contento al químico' que contempla 
entre carcajadas sarcásticas, como 
os ahogáis con sus gases o llorais y 
os debatis en la inpotencia prolon: 
gando vuastras miserias, creedles a 
ellos, obedecedlos a ellos, morid por 
ellos; pero si quiereis vivir y ser 
libres creed en vuestras propias 
fuerzas,odiad la miseria y la muerte: 
luchar por la libertad y embellecer 
la vide: es deber; elige lector, 
compañero y amigo, la diferencia 
es de la vida a la muerte. 
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11 - De la rebeldía 
o E Pm 
32—Rebelarse es afirmar un nue- 
vo ideal. Tres yugos impone el 
espiritu quietista a la juventud: 
rutina en las ideas, hinocresia en 
la moral, domesticidad en la acción, 
Todo esfuerzo por libertarse de esas 


coyundas es una expresión del espí- 
ritu de rebeldía. 


La sociedad es (enemiga de los 
que perturban sus «mentiras vitales» 
Frente a los hombres que le traen 
un nuevo mensaje, su primer gesto 
es hóstil; olvida que necerirta de esos 
grandes espíritus que, de tiempo 
en tiempo, desafían su encono, 
predicando «verdades vitales.» 


Todos los que renuevan y crean 
son subversivos: contra los previ» 
legios políticos, contra las injusti- 
cias económicas,contra las supersti. 
ciones dogmáticas. Sin ellos sería 
inconcebible laevolución de las ideas 
y de las costumbres, no existiría 
posibilidad de progreso; Los espíri- 
tus rebeldes, siempre acusadcs de 
herejía, pueden consolarse pensando 
que también Cristo fué hereje con- 
tra la rutina, contra la ley y contra 
el dogma de su pueblo, como lo 
fuera antes Sócrates, como después 
lo fué Bruno, La rebeldía es la más 
alta disciplina del carácter; templa 
la fo y enseña a sufrir, poniendo en 
un mundo ideal la recompensa que 
es común destino de los grandes 
perseguidos: la humanidad venera 
sus ombres y no recuerda sus per- 
seguidores. 

Siempre a existido, a no dudarlo, 
una conciencia moral de la hnmani- 
dad, que da su sanción. Tarda a 
veces, cuando la regatean Jos con 
temporáneos; pero llega siempre, y 
acrecentada por la perspectiva del 
tiempo, cuando. la descierne la 


posteridad, --. 
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*¿3— El espiritu derebeldía eman= 
cipa de los imperativos dugmáticos. 
Creencias que el tiempo a tras. 
formado en supersticiones, siguen 
formando una aumóstera letal que 
impide el desenvolvimiento de la 
cultura bumana. En cada momento 
de la historia se yerge beróico con: 
tra ellas el espíritu de rebelión, que 
es crítica, libre exáu en iconoclastia, 

Atrincherarse en tradiciones sig- 
nifica renunciar a la vida misma, 
cuya continuidad se desenvuelve en 
constante devenir. La obsecuencia 
al pasado cierra la inteligencia a toda 
verdad nueva, aparta de la felicidad 
todo elemento no previsto, niega la 
posibilidad misma de la perfección. 
¿Por qué—preguntó el tilótoto— 
seguiremos bebiendo aguas estanca- 
das en pantanos seculares, mientras 
la naturaleza nos ofrece en la veta 
de sus rocas el chorro de sus fuen. 
tee cristaliuas, que pueden apagar 
nuestra sed infinita de saber y de 
amor? Las aguas estancadas son los 
dogmas «onsagrades por la tradi 
ción; les fnentes de rous« son las 
fuerzas que siguen menando de nu: 
estra naturaleza humana, incesantes, 
eternas, Esas fuerzas rebeldes nun 
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La crisis de la vieja mentira del par- 
lamentarismo representativo de la volun. 
tad popular, va trayendo como consecu- 
encia de la exaltación. brutal del princi. 
pio autoritario concretado en laz dicta- 
duras militares o civiles, pero cimenta- 
das siempre eu la fuerza, única salvación 
de la clase capitalista. - 


No solamente en la vieja Europa se 
presenta este fenómeno de las dictadu- 
ras que alli obedecen a múltiples factores, 
entre ellos a la mentalidad guerrerista 
desarrollada por la gran carnicería del 
14—18— como también al desconcierto 
y poca influencia de las ideas anarquis- 
tas en las mesas populares, circunstan- 
cias aprovechadas por los políticos 
comunistas autoritarios o para ultra 
nacionalistas como los fascistas de Italia. 

Aquí en América, el caso se presenta 
obeaeciendo a otro orden de tactores 
que hacen de estas dictaduras un estra- 
do político especial sin arraigo en el 
sentimiento nacionalista ni simpatias 
entre el pueblo por su carencia absoluta 
de un plan determinado de mejoramien- 
to social efectivo, 


No presentan al pueblo mejoras en el 
orden económico como la dictadura de 
Musolini en Italia o como la de Primo 
de Rivera en España, que, con su metó- 
dico plan de reconstrucción ¡;financiera 
logran sermisatistacer a las multitudes 
que así permanecen indiferentes cuando 
los lebreles de la 1eacción .persiguen, 
deportan o matan a los elementos revo- 
lucionarios que comprenden todo el 
terrible mal gue entraña para la huma- 
nidad el contentamiento del estómago 
a costa de su salud moral. 

Las dictaduras en América representan 
el simple encumbramiento de un indivi- 
duo carente de escrúpulos morales y lo 
suficientemente autoritario y cruel como 
para no reparar en medios de represión 
y cuyo objetivo no es más que el enri- 
quecimiento personal y de la eamarilla 
que lo sigue, ganándose al propio tiem- 
po los aplausos de la burguesia ferozmen- 
te explotadora de estas tierras. Se sostie- 
nen empero, por que los elementos poli- 
ticos no representaron nunca una fuerza 
de opinión popular ganada por ningún 
programa valedero y su obra parlamene 
taria tué de simple competencia perio. 
dista y de busca de acomodo para sus 
respectivos elementos de comité sin rc» 
paro alguno en los prejuicios que Causa» 
ban al país. Asi queno existe una corri- 
ente de simpatia hacia ningún partido 
politico que se haya déstinguido por su 
buena administración, no existiendo por 
lo tanto posibilidad de que una concien- 
cia colectiva insurja frente al despotismo 
de los nuevos amos. Sólo existió una 
pequeña colectividad que trabajó por 
levantar la venda de los ojos del pueblo 
y que irreductible en sus convicciones 
ideológicas no transigió con ningun polí. 
tico ni cobró por su cluudicación, ban- 
cas en los parlamentos: fueron los anar- 
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ca han dejado de 
se cican tclavía, 
Renunciar a e 


brotar: viven, 
ci da vez mejores, 
an a ellas, como quiere el 
tradicionalismo, es decir, jalto! a la 
vida humana; es decir ¡no! a los 
ideales de la juventud. 


El espíritu de rebeldía es la antí- 
tesis de! dogma de obediencia que 
induce a considerar recomendable la 
subjección de una voluutad humara 
a otras humanas voluntades, En ese 
inverosímil Tenunciamiento de la 
personalidad, la obediencia no ex a 
Un ser sobrenatural sinó a otro hom. 
bre, al Superior, Ilustres teóloges 
han dado de ella una esplit ación 
poco mística y muy utilitaria, mirán. 
dula como uno de les mayores des. 
CarsOsS y consuelos, pues el que 
obedece no se equivoca nunca 
quedando el error a cargo del que 
manda, Este dogma lleva implícito 
un renunciamiento a la responsabili- 
dad mural; el hombre se convierte 
en cosa irresponsable. instrumento 
pesivo de quien lo mareja, sin opi- 
nión, Sin criterio, sin iniciativa, 

JOSÉ INGENIEROS 

Del libro «Las Fuerzas Moralez 


ADA 


dictaduras 





¿Pero representaba en realidad una 
fuerza influyente ex las maros del puel 
blo for la objetividad de sue propagan 
das, los anarquistas, o su obra es redu: 
cida a una lírica roanifestación de dese. 
eos de libertad? 


Quizás la sugestiva lección de lo ocu. 
rrido en los países limitrotes al que 
habitamos, sirva para operar en nosotros 
una franca reacción, tendiente a darle a 
nuestra obra proselitista todo el necesa. 
rio sentido constructor y práctico que 
lorman la sustancia de la doctrima anar- 
quista como movimiento de reconstru- 


cción de la vida social bajo todos - sus 
aspectos. 


Y aceptando como innegable verdad 
lo expresado no hace mucho por un 
camarada desde un periódico, de que 
esta es la hora de la defensa del anar- 
quismo como movimiento social y come 
colectividad humana, creemos necesario 
entonces redoblarnos en esfuerzos para 
influenciar la mentalidad popular con el 
ejemplo de edificaciones de positivo y 
real valor en lu vida social. Tales acti. 
vidades constructivas podian abarcar, 
desde la organización obrera, el hogar, 
la escuela, hasta los centros cultura- 
les, etc, etc,y demás instituciones, donde 
el pueblo cifra esperanzas de obtener 
beneticios prácticos, como colectividad. 

Creada una corriente de simpatia 
popular hacia el anarquismo, no ya sólo 
por la influencia del ejemplo personal 
de sus propagado:1es, sino por su fecun- 
didad de concepciones para resolver con 
un amplio eriterio de 1bertad todos los 
problemas que presenta +. desarrollo de 
la vida social en sus aspectos mo ral y 
económico, cualquier intento de divctadu- 
ra aunque, como todos los gcbierno8 se 


basan en la fuerza bruta de lag bi youre - 


tas y el temor del presidio o la depor- 
tación, hallará, sin embargo, en el pue- 
blo una mentalidad no indiferente a los 
cambios políticos, sino predispuesta con 
antelación a todo amago de autoritaris- 
mo exacerbado, a combatirlo con efi 
cacia. 


La obra de la defensa del anarquismo 
estriba entonces, no tanto en la posible 
y necesaria reacción violenta de un 
individuo o colectividad frente a esos 
ensayos de dictaduras que representan 
la potencia criminal de la Liga Patrióti- 
ca Argentina y la brutalidad policiaca, 
siuo en el acrecentamiento en todas las 
formas de la propaganda «anarquista 
entre el pueblo. 


“Desarrollando en Jas talenges “el 
trabajo el sentimiento de repudio hacia 
todos los partidos politicos autcritarios Y 
libertad que 
el anarquismo irradia, frente al insurgir 
de una dictadura en la Argentina, si los 
anarquistas, como es de esperar, se alcen 
en rebelión, encontrarán en el pueblo 
comprensión y ayuda. 

Necesario es vitalizar el movimiento 
anarquista, frente a Ja dictadura €n 
ciernes, no con líricas palabras de lilera 
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BRAZO Y CEREBRO 





tad ni con cantos de potencia añoradora 
de la bomba, siao como propaganda 
sustancialmente creadora de una visión 
sugestiva de lo que el ideal libertario 
encarna como tendencia renovadora de 
todos los valores sociales, morales y 
económicos. 


Insolidaridad social 


Llega e: obrero a la fábrica, ¿Da 
dónde viene?; Vaya usted a seb=1] 
Acaso el pobre hombre, o la pobre 
mujar, o el pobre niño tampoco lo 
lo siben. Un grano de arena que tras 
el vi-uto y la fábrica recogerá en 
sus grandes 1uáquinas, le exprimirá 
la fuerza útil y la amasará con otras 
tierras igualmente exprimidas hasta 
convartirlas en productos, Allá se 
met el obrero. Uno de tantos. ; 
¿Quienes son los otros? 

Tampoco se sabe. No importa. 
Son números, unidades, fuerzas 
impersonables qua impersonaimente 
emplea y «consume» la fábrica: 
Los listeros, les capataces, los 
ma-stros de taller atraíllan a los 
anónimos, los empujan al esfuerzo 
eomún, útil no más al monstruoso 
mecanismo, y luego los sueltan, 
E:los vuelvan a sumirse en lo desco* 
novido para reaparecer, cual resor" 
tas, sin voluntal, llegada la hora 
Alli nadie sabe de nadie: ni los 
accionistas unos de otros, ni los 
directores de la turba, ni, en fín los 
obreros de los obreros, Todos núme" 
ros repito, representativos de uni' 
dades de fuerza. Importa que todas 
estén completas y cada una en su 
sitio cuando funcionan. Nada más. 
¿Faltó un número? En el acto a 
reemplazarlo con otro, ¡Y ande el 
movimianto! ¿Qué habrá sido del 


faltón? habrá enfermado?, habrá | 
claudicado, habrá muerto? Ni 
nadie lo pregunta ni a nadie impor* 





ta, ¡Como si todos son extrañísi' 
mes, los unos para los otros! Era 
uno del montón, del gcupo, de la 
especie, La especia se eucargará de 
producir otro" [Los produce a milla" 
res!... 


La competencia aprieta, Rsaba- 
jzu jornales! Llega uma crisis, 
¡Fuera número! Aquella fabricacion 
no conviene, ¡Todo bicho viviente 
ala callo! Ba verdad que tolos estos 
movimientos del monstruo deben 
haber producido innumerables vic: 
timas: dias sin comer, noches de 
abono, catarros de frio, fiebres de 
incertidumbre, senos vacios,mamon' 
cillos sin mamas, negras odiseas 
en la sombra, tras la migaja o el 
pingajo; hombres mudas, delirios 
furiosos, caidas horribles... 


¿Qué entiende de ello el mons" 
truo,..? ¡Ni vadie tampoco! El Esta" 


do indiferente y neutro? ¿La cari: 
dad de oficio o impotente? Tarto 
valdría oponerse a una inundación 
recogiendo el agua en cestos..., Lo 
inorgánico, la indaterminado, lo 
informe y difuso sou de suyo inco* 
ercibles. Nadie p>ns puerta al 
Campo. 


¡Ahí finca la mala raíz da la 
secura y acidez qua en lo positivo 
y real prestan a nuestra civilización 
prespectivas tan desoladas e 
inhumanas! No es ya la miseria 
material de los desheredados, ami 
norada hoy, sin duda, relativamente 
a otras edades; es la miseria moral, 
el abandono, el vacio efectivo que 
en torzo suyo perpetuamente se 
alza como el ambiente solitario de 
un perdido de la vida, Es que aquí 
nadie tiene gran familia, grupo 
social, hermandad consanguines, 
vecinal o profesional, que le llame 
suyo, que le tenga ¡por miembro 
humano propio, que le incorpore a 
su existencia y poder y le ampare, 
le complete y le tutele en las crisis 
de la vida, y viciversa, con presta" 
ción mutua de amor, de consuelo, 
leanimación y alegría. Es que en 
este pulverizamiento y depresión 
del ser humano, sin igual en la his' 
toria todo vive desnudo y solitario, 
y el débil es devorado sin obstácu* 
lo, y sufre, y ca0, y perece sin 
remedio posible... 


Macias Picavea 





EX 


Nuevo Prometeo es nuestro 
compañero, el preso social, ata. 
do a la roca formidable 
indifercntísmo popular, frente 
al verduguísmo carcelario, más 
brutal que los buitres de la 
figure mitológica. 

Soñó, y su sueño, fué un 
trágico despertar, sumido su 
cuerpo en la imunda mazmorra 
carcelaria, Cantó, y su canto de 


libertad, fue apagado por el 
ruido infamante del grillete. 
Visionario de la paz y el amor, 
vése maniatado y castigado 
brutalmente por el carcelero 
infame que responde, con su 
gesto y con su acción, a toda 
una época de barbarie y crimen. 
Y nuestro compañero, nuestro 
amigo, sufre estoicamente, sube 





del 


el calvario con su cruz, pero 
sin exhaiar una queja, sin una 
humillación que rebaje su dig- 
nidad idealista, dándonos el 
alto ejemplo de entereza fren- 
te al enemigoe  inculcando 
en nosotros más bríos, más 
convicciones de lucha, más ab. 
negación y fé en nuestro ideal, 
que será realización práctica en 
en próximo porvenir para lo 
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Las helsdes hicierern un ¡rhto £€Lj! 
a la pequen: eleg.Ía de los pcbres. 
Negros nubu rones se alzan impe' 
tuosos y s» esparcen al través del 
cielo g:1s. N> brilla el so!, Un vien» 
to helado y silvante atraviesa veloz 
los campos y los pueblos, chocando 
en los muros del palacio burgés, 
donde se hace millares de ráfagas 
sin conseguir desgreñar las melenas 
de las grandes matronas que repo* 
san en su «dulces y resguardado 
lecho; sigue su marcha, cumpliendo 
su no deseada misión. Y es' allá 
donde encentró su codiciada presa; 
allá,donde sólo la calándria alegra 
los corazones con sus notas musica' 
les, semejantes a una canción; allí 
atraviesa orgulloso las endijas del 
rancho pobre, y forma frio y con- 
fundible torbellino junto a la vieja 
cuna, donde la madre temerosa y 
tierna, cubre de besos la pálida cara 
de su nene más chiquitín ,para que 
se duerma, se olvide del hambre y 


la deja remendar los viejos trapos 


junto a la escasa lumbre. 


egarradas a las ramas como trozos 
de hierro que el fraguador une 
solidamente sebre el yurque, se 
tornan amarillas, y como ilusiones 
de alegre novia que se cree amada 
y la engáñan, se desprenden una a 
ura y a millares ruedan por los sue" 
los, cual pajaritos sin fuerza en sus 
alas para volar lejos, y así quedan 
estrujadas bajo la alpargata del 
obrero y las ruedas de lujosos auto' 
móviles qne se deslizan veloces por 
calles y caminos, ostentando, ¿omo 
el mayor insulto las riquezas y 
comodidades de los que se llaman 
dueños del mundo. - 


* La nieve, en «abundantes copos 
blancos, case copiosamente y va 
cubriendo el negra suelo, Ya no 
juegan los niños, revolcándose en 
la tierra y entre el verde pastizal; 
corren a apretujárse en el hogar 
creyendo encontrar en él lo que la 
tierra brindó en su época: alimento, 
y lo que elsol no brinda ahora: 
calor, 


¡Mamita! ¡tengo frío, tengo 


.— —» Semarchitan “las plantas, -Las---hambrel-y-la madre los-besa -a- $0* 


«verdes hojas ¿que hasta ayer las: dos juntitos, como besala páloma 


engalanaba con su vaivén incesan'e, 


g1>.pichones, pero no tiene pan y 


nos acompañen en la 
final por la libertad 





martirologio 


¡Compañero, amigo! Piensa 


que tus hermanos, aquellos que 
llevaron su vidaa la 
ción y al sacrificio en lucha 
abierta contra todas las tiranías, 
sufren en todos los calabozos 
el solo delito de querer más 
libertad, más amor. más justicia 
para todos, y que es deber 
tuyo y mío 
devolverlos a la vída libre para 


abnega- 


y de todos el 


e 


cual, esnecesario ir templando que sus gestos y sus acciones 
nuestro ánimo, levantar el espí. 
ritu solidario entre el pueblo, 
hacer que germine en todo 
hombre el primer deseo de 
arrebatar de las garras de la 
infamante reacción. a nuestros 
idealistas compañeros, que su- 
fren el martirologio más cruel, 
en todas las cárceles, 


lucha 


Ariba pués; no desmerezca- 


mos sus gestos con nuestras 
acciones y así en próximo día 
gozaremos la alegría de la yila 
en todas sus amplias manifesta 
ciones. 


AAA A | UU A AA 


llora, envas!tr er el mís punzante 
dolor, del dolor del que tiene con- 
ciencia, del que todd lo preduce y 
no poree nada, 

¡No  griton que se des- 
plerta el nsne! Pero ellos no 
comprenden más que satisfacer sus 
necesidades y gritan, y patean sin 
atender nada nia nadie, ¿Consiguen 
araso pan o calor para sus frios y 
débiles cuerpos? No; solo consiguie- 
ron despertar al que está en la cuna, 
que está más débil y que entiende 
menos; al que la madre tampoco 
puede dar alimento por que tam- 
poco ella se alimenta, ¡Que horror! 

Ya no lo consuelan las caricias, 
los besos ni los paseus; Jlora, y la 
tos va ahogando sus quegidos, 

Por lá mente de la desesperada 
madre pasen ideas terribles: de 
robar, de exterminar al que se pon- 
ga en su camino, pero nunca lo ha 
hecho y tiembla a la sola idea de 
tener que empuñar el revolver y 
quizas tener que matar, cuando ella 
quisiera ver a todo el mundo alegre 
sin que el mayor peligro los hiciera 


- temblar, y ella tiembla frente el 


peligro de perder sus hijos, y no se 
decide, sin embargo. 


La noche se pone oscura. La nieve. 


sigue cayendo copiosamente sin tre- 
gua, y el viento silya como serpien- 


* 
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te herida, helendo lo que halla a su 
paso. A io lejos se oyen las campa- 
nas de la ¡jglesja que, con su tam... 
tam... melodioso llaman a la oración. 
Lujosos autos detienen su marcha 
frente al edificio que se alza gigan- 
tesco hacia el imenso espacio, y 
de ellos descienden hombres robus- 
tos y matronas engalanadas: son los 
dueños de la tierra, las matronas 
que en alhajas Jlevan más riqueza 
que necesitaría la obrera que habi- 
ta el pobre rancho para criar fuer- 
tes y sazos sus pequeñuelos Y 
mientras el cura con un crucifijo en 
la máno colecta en el templo 
diners para adornar las imágenes 
con sede y diamantes, la pobre 
madre sintió el áltimo latido del 
corazó1 de su nene que, Jacerado 
por el frío y ahogado vór la tos 
quedó durmiendo el sueño e'erro 
en sus escuálidos brazcs. Y el vien. 
to sigue silbando; y la nieve, como 
un sudario, eubre el último pedaci- 
to de tierra que aún se divisaba 
negra, bajo el alero del rancho, 
Y así las hojas como las vidas 
humanas, se var, dejando solo gra» 
tos recuerdos de lo que fueron: 
deleite para ¿oda la humanidad, las 


verdes hojas: alegría para el hogar: 
los nenes, 


GILGUERO M. 


Sofisma socialista 





Siempre nos hen tildoda laa, A 
magoyo0s retormistas de ser nosotros, 


los anargistas, los más terribles ene. 
migos de la felicidad humana; y es- 
to, se comprende claramente por la 
adversión que sentimos por ¡as leyes 
y el par'amentarismo que los socialis- 
tas gustosos, agitan y persiguen. 

Pero nuestros viejos inpugnado- 
res, pretenden soluccionar el com- 
plejo malestar social a base de ca- 
taplasmas y parcaes; se cuidan muy 
mucho en abrir una leve claridad y 
presentarnos tal como somos y sen- 
timos: apasionados por la telicidad 
de todos los humanos, por la justicia 
y libertad integral. 

Se esfuerzan, no obstante, mistifi- 
car los puntos de mira que nos se: 
paran y echan a volar el badajo a - 
larmista, deseosos siempre de arras= 
trar agua para su molino. 

Porque no hay razón de peso que 
pueda colocarnos en falso terreno 
como ex el que vive asentado el so- 
cialismo reformista con su política 
estatal. 

Sowos enemigos de toda mani- 
festación de Estado, es verdad; ¿no 
es esa odiosa institución de poder, 
la que al través de todas las edades 
se ha opuesto con sus medios de 
represión violenta a todo deseo de 
ennguista que ha vislumbrado el 
hombre? No es esa máquina ¡insa.- 
ciable la que tritura entres sus engra. 
najes millones de vidas humanas, la 
que siembra de cudáveres la tierra 
y empaña en tragédias el claro cielo 
de la felicidad? 

Somos enemigos del sistema de la 
propiedad privada. Ella es la fuen. 
te, la raiz y el cimiento en la que - 
descansan el origen de las desigual. 
dades sociales y el principio básico 
de la dominación y de la esclavitud, 
Y el aspirar un cambio radical que 
trastrueque de la cúpula al cimiento 
los viejos valores por valores nue- 
vos, significa el profundo amor y la 
inquietud que sentimos para que la 
humanidad se liberte de una vez 
por siempre de la tiranía funesta 
del privilegio. 

Somos enemigos del parlamenta- 
rismo, En ello vemos el reinado de 
la casta que aunque, subvierta los 
conceptos de las teocrácias y feudas 
lismo por la democrácia o dictadura 
del proletariado, tiende siempre a 
perpetuar la esclavitud y el dolor 
sobre la tierra, 


Y para esto, para que irradie en 
el mundo el sol del bienestar y la 
justicia, propulvamos con nues: 
tra prédica y acción el levante de 
las multitudes contra las fuerzas de 
todo poder, instándolas a levantar 
en alto las banderas de la rei: 
vindicación liberatriz. 

Batallar, entonces, por el derrum- 
be de las instituciones de domina. 
ción, quiere decir que ponemos en 








BRAZO Y CEREBRO 


un importantísimo papel, que im- 
primió en los obreros consciente un 
sello de dolor; qué posiblemente 


q po:19 hubiera impreso la revolución 


F e a 


sangrienta ya que los esclavos 
somos los llamados a conquistar 
nuestra libertad por sobre todas las 
fuerzas de reacción burguesa: cum. 
le sus deseos de dictador y sirve 
do escudo a Martinez Anido, a Arle- 
gui y Otros, que tenían sus vidas 
en constante veligro a causa de sus 
represiones sistemáticas y violentas. 

La dictadura ahogó en el dolor 
y el silencio lo más bello y huma- 
no que aún-poseía España; fué un 
nuevo triunfo uel banditismo crimi- 
nal sobra la cultura y la civilización 
de los pueblos, 

Sentenciados por Martinez Anido 
ayer, muchos regaron con su sangre 
de valientes idealistas libertarios, el 
histórico Castillo da Monjuich y mu- 
chos siguen aún en la cárcel pur: 

ando penas por delitos que no 
den cometido o por declararse 
adversos al presente 1égimen social. 
Sentenciados por Primo de Rivera 
o por su imperativo mandato, mu- 
chos otros compañaros nuestros 
corrieron la misma suerte y segui- 
rán corriendo hasta q' no quede uno 
que tenga la valentía de pronunciar 
una palabra contra el despotismo ni 
un gesto de rebeldía "popular o indi- 
vidual interrumpa la tranquilidad 
de los mandores y explotadores de 
Españo, . 

go, qué ho todos 00 tuo gba 
dictadura. Si las bibliotecas, hasta 
aquellas que los campesinos abrían 
en medio de las campiñas, a cbjeto 
de cultivar su inteligencia y” sabo- 
rear la verdad de su desgracia, 
descripta en los libros y periódicos 
por inteligentes seciólogos, y sabar 
donde está el factor principal desu 
esc.avitud, fueron asaltadas por los 
sayones patrioteros, saqueadas y 
quemadas, cerrados los centros de 
cultura y puesto un dique a todas 
las fuentes del progreso, quedan 
hombres íntegros a las ideas liber. 
tarias, que siguen sembrando por 
todos los rincones de España, pala- 
bras de amor y de libertad que van 
logrando esclarecer la mentalidad 
de los adaptados; y silos moyimier- 
tos de subversión popular fueron 
reducidos a la nada, no ignoran que 
más tarde n más temprano a deesta- 
llar el más - grande movimiento, 
llamado a destronar todos los pri- 
vilegios hechos ley sobre 'la tierra. 

El miedo que se anida, por ésta 
razón humana, en todos los tiranos, 
no está al margen “de Primo de 
Rivera ni de Martinez Anido etc.eto, 
Y para reducir a prisión a todos 
los hombres que profesen ideas 
de libertad surge a la mente de los 
dictadores el - más descabellado 
pretexto para justificár, frente a la 
igrorancia popular, sus arbitrarie- 
dades sistemáticas. 

No have mucho que Primo de 
Rivera inventó un supuesto atenta - 
do contra su ínutil vida, y como 
eonsecuencia de ello, fueron 
apresados varios compañeros 
sometidos al más brutál martirio 
para hacerles firmar un documento 
que justificara sor vierto, y los hizo 
responsab:es, 

Para ello, fué colocado un auto- 
móvil delante de su domicilio par: 
ticular, misteriosamente desde él, 
se atentaria contra su vida, a pesar 
de que en el auto no había ninguna 
persona ni otra prueba de justifi* 
cación, peró pronto «supieron 
donde andaban los atentadores y 
que eran anarquistas.» 

Prendieron a las eligidas victimas 
el capitan Doval se encarg de 
acerlos autores frente a la imbecili- 
dad popular y logró su objeto por 
medio de contundentes interrogato' 
rios que lleva ala sepultura cente' 
nares de inocentes; retoroimiento de 
los testiónlos, culatazos en los pul: 
mones, apretones de manos y de 





mámnos de la humanidad el bálsamo 
que cicatrizará sus heridas, dolor 
éste que no lo cura el parlamenta- 
rismo ni. la terapéutica dal socialis. 
mo estatal. : 


B. DECANDIA 


ie 


pies en la prensa clavar elfileres 
entre las uñas y eto. etc, hasta 
dejarlos locos y moribundos por el 
doler, 

Lo sabemos todo. un compañero 
vuestro, al cual hemos aplicado la 
Ley de fuga en Valmedo, nos ha 
contado lo que queriáis hacer. Es 
inutil callar. Además, tengo 
poder del ministro de la goberna' 
ción, Martinez Anido para hacer con 
vosotros lo que yo quiera. Firmad 
el atestado. Pronunciando estas 
agrio el capitan Doval, arrecia* 

a el tormento hasta el agotamien" 
to de nuestros compañeros y así 
firmaron, inconscientes de lo que 
hacían. 

El fiscal pide para Urbano Gon' 
zalez, Joaquin Aznar, Manuel Go: 
mez, Lazaro, Agapito González y 
Avelino Martinez, 6 años de prisión 
correccional 

La mujer, Maria Tejedor Fernan: 
dez, compañera de Avelino Fernan: 
dez, fué puesta en libertad, después 
un atroz calvario en la prisión 
madrileña. . 

Así viven las dictaduras. En 
España, Primo de, Rivera fragua 
atentados, Martinez Anido ordena 
y el capitan Doval etc, eto, ejeon* 
tan- 

Nadie lucha. España es un cemen' 
terio. España es un principio inson' 
dable donde quedan ahogodas las 
únicas voces, que con un poco de 
valentia, pueden lanzar los hombres 
de buena voluntad y de pensamientos 


¡Ejiitudvo, des suarez que son más 
fuertes que el hierro de las moruuzao. 


Esto es la pura verdad. Si lós 
que podemos aún gritar y accio" 
nar no salimos en abierta defensa 
de las víctimas, tanto nuestros com: 
puñeros de España como los de 
todas las naciones donde la  dicta* 
dura wiliter asentó sus pezuñas, 
irán e parár a la cárcel oal cemen* 
terio hasta que quede apagado el 
menor vestigio de cultura y rebelión 
o todo sometido a su control y a 
sus caprichos bastardos. 

_Redoblemos, puéz, nuestras acti" 
vidades contralasdictaduras, ¡Por Ja, 
salud y la libertad de nuestros com' 

añeros y de todos los que gimen 
jo la bota férrea de Jos asesi- 








Con mucho entusiasmo se realizó en 


ésta, la velada cinemátografica que los 
compañeros del Centro de Estudios 
Sociales «Hacia la Meta» organizaron 
en el Cine «Franco» el día 2de Junio, 
actu que culminó en un bello exponente 
de cultura. Se cantaron himnos revolu- 
cionarios y se pasó por la pantalla la 
emocionante película «La Calle sin Ale- 
gria», gustando mucho al público que 
asistió al acto. 

El Domingo 10, se realizó en el pue 
blo Santa Isabel, una hermosa conferen- 
cia, con el concurso de compañeros 
residentes alli, despertando por primera 
vez en la masa obrera un buen principio 
de cultura  revolucionaris; hicieron 
uso de la palabra, también, los compa- 
fieros Balbuena y Berrenéchea. Se espe- 
ra realizar otros actos, con el fin- de 
extender más la propaganda anarquista. 


Pi: 


Centro de Estudios Sociales 
<Hacia la Meta» 


Con los furiosos asaltos de la última 
reacción que destruyó libros y folletos, 
esta biblioteca está desierta de material 
de cultura y solicita de las Agrupacio» 
nes y compañeros todo el material de 
lectura posible a fin de adornar el nue. 
vo local y demoler loe carcomidos siste- 
mas del régimen oprobioso que hoy 
impera.—Todo envio a JOSÉ LUJAN 
VILLACAÑAS F.C. P. 


CRONISTA 
BUENOS AIRES 


Agrupación A. «Germinal» 

En lo sucesivo, toda clase de corres. 
pondencia para ésta agrupación debe ser 
dirigida a nombre de C, A. Balbuena, 
calle Loria 1194 B. Aires, o quien lo 
sepa, a mi domicilio particular, quedare 
do suprimida la dirección de Ceballos 45 
ge q LA AGRUPACION -. ..... 


e 


hecciones prácticas, Causas p efectos 


La última huelga en B. Blanca 





Nada más provechoso para los trube* 
jadores que las leccioñes prácticas que 
imprimen en el cerebto y ánimo de los 
nombres, amantes de ld libertad,los movi» 
mientos pasados. Ellog perdidos o triun- 
fados, abren siempre una nueva: breuha: 
luminosa para orientarse, he- inutil será 
negarse a reconocer tpj valiosas leccio- 

nes para mancomunárse en el dolor y 
poner freno al despecho y brutalidad de 
la Liga Patriótica y al «eapitalismo 
entronizado. 

. Nosotros decimos j:empre, ¿ue las 
fuerzas proletarias delen ser Wpulsivas 
en cada movimiento, fi sequieren reali- 
zar las aspiraciones qj:e los impulsan a 
declararse en huel decimos, también 
q' partan dedónde parthn,debsn ser orien- 
tadas de acuerdo a 1 altos, valores de 
la doctrina ararquista) si quefemos plan- 
tar jalones de verdidera cultura por 
sobre sectas, caprichds e ideológias que 
viven o vegetan al niargen del 
miento anarquista refolucionario. 

No todos, ni tal vé un veinte por 
cien, están alta mentel compenetrados de 
nuestras humanas idias, para tomurse 
la libertaú de apostr , ¿E con grote- 
rías que solo tienen ¿'bida entre gente 
del bajo fondo socialjnsapaz de elevarse 
al nivel) de las doctrinas ideológicas que 
enseñan el amplio chínino de la cultura 
y la libertad de los fueblos. 

El movimiento portuario, declarado al 
.calcr de la F. O: Lofjal, con el objeto de 
desalojar la Liga f. de los sitios de 
trabajo, tuyo un prihcipio halagador y 
adquirió una intenfidad que alegraba 
log corazones, 
trabajadores ¿ 
wientas de trabajo; 
sola aspiración. anulaz el motivo del 
movimiento que sostenían los portuarios 
y que en Rosario ha':a triunfado; pero 
la transigencia de lo obreros' idólatras 
de gerarquias en sús medios y luchas, 







el fanatismo estúpido delos catálogados 


orientadores, en: nombre dela anarquía 
y dela F, O. K. A. pusieron ana valla 
a las fuoraao-obreras, qué se solidarizh- 
ban con los portuarios y que no pode- 
mos afirmar donde podrian llegar sino 
se hubiera pérdido la serenidad, encas- 
tillándose cada uno en su amor propio, 
dejando a un lado la humana causa que 
los guiaba y que no deben olvidar, si no 
queremos que el fascismo argentino siga 
imperando y desarrollándose, pura 
desgracia de los trabajadores y de la 
civilización humana. ' 

Frente al Sino eres forista no hablas 
en la tribuna; si eres autónomo no entien- 
des de libertad; sí no te somet=8 al control 
de la fora eres una Mi ..... es muy feo 
hablar como ellos; nosotros decimos que, 
la anarquía no entiende de sectas, pi 
caprichos. Para nosotros el hombre que 
esté en la F.:0; R, 4. sin fanatismo; que 
acuné en su cerebro Ja idea anarquista 
y la exponga con amor y con cultura; 
que tenga como emb:ema la solidaridad 
y el respeto mutuo, vale tanto como 
nosotrus; aunque esté en la U. S. A 
aunque esté sutónomo. ni frecuente 
nuestro medio de reunión. 

El anarquista se aprecia pcr sus actos 
y su moral; y sia ¡decir verdad, no 
brilla en todos los cerebros con clarovi- 
dencia la idea anarquista, los actos de 
alto relieve solidario, lo demostraron 
todos los trabajadores de la U. Obrera de 
Punta Alta, no moviendo una sola herra» 
mienta, haciendo cerrar el comercio y 
llegando a alarmar las autoridades hasta 
el punto de texer lista una compañía 
militar, en la zona para invadir el puz- 
blo. Los gremios de la D. S. A. y Autó. 
nomos de B. Blanca, también fueron a 
la calle aunque-commenos fuerza por 
tener en cuenta a algunos:que, al frente 
del gremio portuario hechaban peste 
contra todos les que no pertenecian e 
la F. O.R.A. mientras en las asambleas 
del gremio portuario se aceptaba, 18gn0- 
_rantemente, casi en pleno la bajeza de 
Jus ferroviarios que, respondiendo más á 

. sus estatutos y a su comodidad semi. 
_burguesa”que *al sentimiento solidario 
que palpita y lo ahcgan en los corázo- 
nes humanos, buscaban de quedar bien 
vistos sin abandonar el trabajo ni com. 
prometerse en absoluto-con sus explota» 


.dores;esi dieron tambien, los dela U.S. A... 


movi- 


y autónomos, marcha atrás, dejando el 
factor en pie: la-Liga Patriótica, cau- 
gante de todos los movimientos en los 
puertos dela República. 


Pero ya pasó y sirva de alta 
lección para futuras luchas; y aho» 
ra cerremos esto con un broche de 
oro que haga pensar: 

La causa fundamental de los 
movimientos obreros, no es el 
vapricho de los trabajadores, anar" 
quistas o no; es la realidad capita" 
li-ta y gubernamental, que coarta 
toda libertad y hunde los hogares 

roletarios en luto,en el dolor y 
a sontinua miseria, Cada huelga 
contra el capital, el Estado y las 
institucciores quelos defienden, por 
todos medios, como la Liga Patrió: 
tica interesa firmemente a todos 
los explotados, por afectarlos a to: 
dos por igu-], quierase o no. 

Compenetradcs, pués, de esta 
verdad, que diseña el factor del 
mn] reinanto todos tenemos un gran 
deber en la vida: mancomuvar las 
fuerzas en la más grande aspira: 
ción: la de conquistar la libertad de 
todos los seres humancs, basada en 
el amor, la solidaridad y el respeto 
mutur. éste es el emblema anár 
quico. El que sea odioso lo niega, 
y el que teniendo la fuerza en sus 
manos no la emplea por la felici: 
dad comúm, también lo niega 

Sírvanos de lección práctica el 
pasado erróneo y no se nos arguya 
luego, que el que más habla, y al 
cual se le crrá  ¡gnorantemente, 
la — obligación de triunfar 
por sus solas fuerzas, se vende a 
los burgueses, puesto que las huel: 
gas fracasán por falta de decisión 
de los obreros. 





Carpinteros de B. B, 


Una huelga prolongada 





Por más quietismo y paciencia que 
muchos obrerog demuestran en ciertos 
periódos de tiempo, frente a la burgue- 
sía rapaz y explotadora, jamás puede 
afirmarse que tal quietiemo perdure 
eternamente ni lo que son o no son 
capaces de hacer, cuando la paciencia 
se troca en rebeldia consciente y las 
fibras sensibles del paria se agitaúh en 
defensa de su dignidad pisoteada. 

Esta manera de pensar nuestra, la 
afirman los carpinteros de B. Blanca. 


Pasado un pequeño pliego de condi: 
ciones a los dueños de carpinterias don» 
de más que otra cosa exigen lo que la 
misma burguesía hace tiempo hizo Ley, 
los explotadores no quieren ceder sin em. 
bargo, a la fuerza obrera, que está ausan- 
te de Jas carpinterias desde el primero 
de Mayo:del corriente año. 


De los pocos yue traicionaban la huel- 
ga, algunos se convencieron del error y 
maldad que poseian y abandonoron el 
trabajo por la constante persuasión de 
sus compañeros —medio humano, por 
el cual uno de los huelguistas perdiv la 
vida. Este humano luchador, confiando 
que sus palabras tocarian el sentimiento 

. de un fascista declarado y conocido en 
Bahía Blanca. no tuvo en cuenta la 
violencia que él podría emplear en defen- 
sa de su sagrado derecho, pisoteado por 
otro esclavo, ni de la que el fascista 
empleó, descerrajándule un tiro por 
explicarle la causa del conflicto y el deber 
de sclidarizarse al mismo. Ese fuó el 
motivo para que la generosa ssangre de 
un obrero más, manchara la dura calle, y 
una compañera con sus hijos quede 
desamparada y sin el ser más querido. 


«Uno a la cárcel y otroal cementerio» 
dijo la prensa burguesa de B. Blanca; 
perola realidad es que uno si, fué al 

* cementerio pero, el otro está en liber- 
_tad porque la cárcel no se hizo paralos 
que por cualquier medio defienden a la 
burguesía. Esta es la verdad. 

A pesar de quela situación económi- 


ca pone en duro trance a los obreros en 
huelga, no abandonan 'el propósito de 
triuntar sobre la prepotencia rapáhz de 
los que usurpan el producto del estuer- 
- 20 4geno-en sus talleres, y-asi.. transcu. 
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tren los días y Jos meses; y así también 
03 como se afirman ideas y se hun». 
den poderios. Jamás podría pagar 4 
burguesia, mi con lo que más pueda 
apreciar, el dolor y la miseria en que 
sume continuamente a los que tudo se 
lo producen. 
LA SOLIDARIDAD 

El arma más temida por los burgue- 
ses, es la solidaridad delos pueblos, y 
creemos firmemente que, son las fuer» 
248 Mancomunsdas en una máxima 
aspiración de libertad lag llamadas a 
dar por tierra a la prepotencia capita» 
lista, Los carpinteros no saborearon estos 
bellos gestos dignificadores de la huma- 
nidad, pero tiene la solidaridad pecunia. 
ria de otras ingtitucciones; Unión O. de 
Punta Alta. Cocheros Unidos de B 
Blanca, y otros, destinando apreciables 
cantidades para sostener el movimiento, 

Los carpinteros, pués, no deben dor. 
mirse ni ceder; su firmeza y su decisión, 


_sonlos llamados a triunfar, y triunfarán 


si luchan con valentia. E 


DE TANDIL ¡a 


Biblioteca U. O. de las Canteras 
Sección Albión 

Habiéndose constituido esta biblioteca 
con el propósito de llevar la cultura a 
la mente de los trabajadores, pedimos 
a loz centros que editen periódicos, 
revistas y folletos, nos remitan un ejem- 
plar para nuestra mesa de lectura. 

Todo lo relaciorado cou esta bibliote- 
ca, dirijase a nombre de lu misma a la 


siguiente dirección; Casilla Correo Nro 10 
TANDIL F.C. $. 
€_XMIX DA AÁAÁAÁAÁSÁ 
Balance de las veladas realizadas 
el 30 de Abril y el 1" de Mayo. 


226 entradas al Casal Catalá $ 226 
- Salidas: : 
Past ges y gastos de delegado 60,00 
— Alquiler del Casal Cat»!'á4 60,00 
—Orguesta 20,00 — Derechos de 
autor 15,00—Alquiler de una pelu" 
ca 1,50... Lapiz oarmin 090, 
Obras teatrales 1,00. , Total 158,40 
_ RESUMEN Fr 

Entradas ... .$ 226 

Salidas .... . $ 158,40 

Banefírio, pr 8. 67 :60 


AAA A IL A A | 
Por 210 entrades al Cine «La 
Marina,» el 1? de Mayo $ 210 
Solidas 
Al Empresario el 50 por ciento 
descontando impuesto munici 
$ 95,00, Película 70,00 .. Impués" 
to municipal 10,00 ,, Maquinista 
10,00 Impresión de 1,500 rifas 10,00 
Impresión de propaganda para 
toJos los actos realizados 15,00 
Total salidas $ 210, : 
Beneficio 00000 


Administrativas 
Números 86 y 87 


¡EFFES 

B. Blancas. —Calisto 050 - Flores 
2,70—Ysco 2,00 — Castro 1,00— 
Un comp. 1,00—H, Alvarez 1 00— 
-L, Tibiletti 3,00-—Capelin 5,00 — 
S. Peña 1,00 —V., Luengó 5,00 = 
Lista voluntaria del gremio de 
cochero: Unidos pro Agitación liber 
tad de Radowitzky 26,60 coopera" 
ción del sindicato £0 00, Olaya11is- 
B, Bonanza 2,00—-Yng. Jacobaci— 
P, Bérbel 5,40—V. de la Plaza — 
H. Ruiz 1,00—Hugues—J, Saldu' 
engo2,00—Firmát— E. Candia 2,00 
—Teodolina—Fregui 2,00, J, Mar 
inez 3,00=Rivara —J. Aranzabal 
10,00—Superávit del n* 85 —57,80 
Del comité Pro presos —por pasujes 
delegado agitación  Radowitzky 
65,00—Total 248,60 

SALIDAS 

Linioliun 1,65— Una gubia y 

cola 2,60-—Tinta 6,50 —Cliche 1? de 


"Mayo 12,00 —Plumas 030 — Luz, 


tres meses 23,00—Papel barrilete 
5,30 —Madera para clichés 1,00— 
6 resmas de papel 34,40— Correa y 
grampas 1,50 Un carrevel hilo 1,00 
--Un viaje a Punta Alta 1,45 — 
Carbón 055—Una lamparita 090— 
Dos meses alquiler de! local 50,00 
- Remaches 020 —Estampillas12,20 
del núme ro anterior 8,70,— Tipogra" 
fía 70,00 Total salidas 242,20 


RESUMEN 
Entradas — 248,60 
Salidas — 242,20- 
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